
Editorial

Educar: la vacuna contra la violencia

La violencia opaca al fútbol. En mayor o menor intensidad podemos ver en el 
mundo como el flagelo de la violencia sacude al deporte más popular del mundo. En 
esta edición de Pasión sin Violencia especialistas en el tema reflejan la realidad que se 
vive en distintos países latinoamericanos y realizan un aporte fundamental para entender 
el contexto particular de cada País. 

Un párrafo aparte merece la entrevista a José Barrero, periodista Español con 
una basta experiencia en trabajos e investigaciones académicas, quien habla por primera 
vez para la Argentina del periodismo como generador de violencia.

Dentro de este panorama desalentador vale la pena reflejar el optimismo del cual 
hacemos  gala  en  cada  edición  teniendo  como  bandera  la  educación  de  las  jóvenes 
generaciones

En  primer  lugar  señalando  que  los  programas  educativos  de  la  Asociación 
Gustavo Rivero fueron declarados de interés en Argentina y Méjico. En Nuestro país 
por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación y la Secretaría de 
Deporte de la Nación, y en Méjico por parte de la Universidad Iberoamericana.

En segundo lugar destacando que el  Club Atlético River Plate, por medio de su 
Instituto de Educación, resaltó la tarea desarrollada por los equipos técnicos del Área 
Educativa  de la Asociación Gustavo Rivero con sus alumnos de los niveles primario y 
secundario.

Durante el mes de octubre se realizaron 8 talleres y charlas que fueron generadas 
por el padre de un jugador de las divisiones juveniles, quien vivió en carne propia los 
incidentes en que se vieron envueltos jugadores del club millonario y su tradicional rival 
Boca Juniors.

Nos enorgullece la confianza que River Plate, institución que ha sufrido grandes 
problemas en los últimos tiempos en lo que respecta a la violencia, brindó a los equipos 
técnicos de la Asociación Gustavo Rivero para hablar y reflexionar sobre la violencia en 
el fútbol.

Estos  acontecimientos  nos  señalan  que  vamos  por  el  camino  correcto.  No 
tenemos dudas que es la senda a seguir. La educación para prevenir la violencia en el 
fútbol es una apuesta a largo plazo para lograr un cambio cultural que reemplace a la 
“cultura del aguante” por una “cultura de fiesta”.


